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			INTRODUCCIÓN


			OBJETIVO DE LA INVESTIGACIÓN


			«Ante la pervivencia del régimen de Franco se hizo imperativa la “desnazificación” de España, pues era de temer que precisamente aquí, bajo los auspicios del general Franco, pudieran sobrevivir agrupaciones nacionalsocialistas que desarrollarían posteriormente actividades subversivas».


			Carlos Collado Seidel, «España refugio nazi». 


			Madrid, 8 de julio de 1975. Un elegante coche fúnebre de color negro se adentra en el cementerio de La Almudena. Lo escoltan siete vehículos y un motorista. El cortejo se detiene en la puerta de la capilla del camposanto. En la entrada espera un grupo de unas treinta personas. Saludan con el brazo en alto al paso del féretro. Son las diez y media de la mañana. Cuatro empleados de la Sociedad de Pompas Fúnebres de la calle Galileo cargan el ataúd. Es grande y pesado. Lo depositan con cuidado frente al altar. Un ramo de claveles rojos destaca sobre la madera. Expresan admiración sobre el difunto, homenaje a su persona. Una banda negra, blanca y roja lo cubre. Son los colores de la bandera de guerra del III Reich. En alemán se puede leer: Ordensgemeinschaft der Ritterkreuzträger. Es la Orden de los Caballeros de la Cruz, que reúne desde 1956 a los condecorados con honores por Alemania en las dos guerras mundiales. Una Cruz de Hierro, la icónica cruz negra del ejército alemán, luce estampada sobre la tela con las iniciales de la orden (OdR). Da comienzo el funeral. Todos se santiguan.


			Finalizada la misa, los asistentes vuelven a realizar el saludo fascista mientras cantan el himno Das Deutschlandlied (La canción de Alemania). El féretro es conducido al crematorio. Exactamente a las once y media es incinerado el coronel austríaco de las SS Otto Skorzeny. El que fue bautizado por los americanos como «el hombre más peligroso de Europa» es ahora un montón de cenizas. Los asistentes le despiden cantando la segunda estrofa del Cara al Sol («formaré junto a mis compañeros que hacen guardia sobre los luceros…»), que cierran con sonoros gritos de: «¡España una! ¡España grande! ¡España libre! ¡Arriba España!» 


			Entre los presentes destacan dos personalidades del régimen franquista: Raimundo Fernández-Cuesta, exministro y exsecretario general de FET y de las JONS (Falange Española Tradicionalista y de las Juntas de Ofensiva Nacional Sindicalista) y, al frente de todos los cánticos y arengas, Tomás García Rebull, el antiguo responsable de la Delegación Nacional de Excombatientes (DNE) y figura destacada del movimiento político conocido como «el Búnker», que se opuso a cualquier tipo de apertura y reforma durante los últimos estertores del régimen. 


			Ambos son en ese momento procuradores de las Cortes franquistas. No se esconden. No tienen motivo para ello. Despiden a un camarada nacionalsocialista con todos los honores. 


			Un excapitán de las Waffen-SS, que actúa como líder en España de las Juventudes Vikingas (la organización juvenil creada en 1952 como heredera de las Juventudes Hitlerianas e ilegalizada en 1994), Walter Mattheai, porta las condecoraciones del difunto. Entre todas destaca la Cruz de Caballero con Hojas de Roble. Se la dio el propio Hitler en persona por rescatar con vida a su aliado Mussolini en 1943. Una gesta ensalzada hasta la categoría de mito por el régimen nazi.


			La prensa habló durante días del entierro e incineración de Otto Skorzeny. Se celebraron misas en su honor en la basílica de La Milagrosa de Madrid con multitud de asistentes. Antiguos camaradas de Falange, militares en activo, excombatientes de las SS llegados de varios puntos de Europa e incluso un agente del Mosad, la agencia de inteligencia israelí; nadie quiso perderse el último adiós del jefe de comandos de Adolf Hitler. La CIA, el MI6 británico, la DGSE francesa y el BND alemán tampoco faltaron a la cita. Tenían que certificar el fin del protagonista de infinidad de sus memorándums. 


			Todo quedó documentado con la debida discreción. La ORF2, televisión pública de Austria, lo grabó desde la distancia, inmortalizando un sepelio más propio de aquella Alemania que el mundo conoció entre 1933 y 1945. Skorzeny era un personaje muy conocido. Legendario en España. Todos los diarios nacionales y la mayoría de los provinciales recogieron obituarios y recordaron las hazañas del que era considerado un héroe de guerra. Era el Madrid de 1975. No ha pasado tanto tiempo. 


			Sus cenizas se recibieron días después en Austria con honores. Las imágenes de su entierro en el cementerio de Döbling muestran a decenas de personas marchando en cortejo fúnebre, con una guardia de gala de la fraternidad estudiantil Markomannia, en la que militó de joven y a la que debía las tremendas cicatrices de su rostro por peleas con sable (schmisse, heridas rituales de las hermandades universitarias de esgrima). 


			Los ex oficiales de la Fuerza Aérea Walter Dahl y Hans Ulrich Rudel, el soldado más condecorado de todo el III Reich, no faltaron a la cita. Un retrato a lápiz de Skorzeny, junto con un casco de guerra de las Waffen-SS y varias bandas negras con los emblemas rúnicos del cuerpo de combate de élite de las Schutzstaffel decoraban el último adiós a una figura que aún hoy genera admiración y crítica, fascinación y repulsa, a partes prácticamente iguales.


			Gran parte de esta investigación trata precisamente de analizar la figura del coronel de las SS Otto Skorzeny. De separar el grano de la paja, al hombre del mito, y mostrar el papel que jugó tanto en la II Guerra Mundial como en los años posteriores, cuando se alzó como una figura preminente en varias conspiraciones y juegos de poder que se generaron durante la Guerra Fría. 


			La derrota de los fascismos alemán e italiano puso a España en el punto de mira de las potencias vencedoras de la II Guerra Mundial. El régimen de Franco, en el pensar de muchos, no debía sobrevivir al nuevo orden mundial. Era visto como una amenaza. Pero el dictador gallego se las ingenió para adaptarse y perdurar.


			El proceso de ajuste no se gestó de la noche a la mañana. La España Nacional viró en plena Guerra Mundial de una postura claramente filonazi a una neutralidad obligada. En los años cuarenta del pasado siglo, con Alemania devorando Europa a una velocidad de vértigo, en nuestro país se vivió una campaña de nazificación sin precedentes.


			La prueba ha quedado registrada en la prensa de la época. No solamente en las hemerotecas de los diarios nacionales que sobrevivieron a aquellos años, como La Vanguardia o ABC, se muestra una afinidad extrema con Alemania. Si se amplía ese rastreo a la prensa de provincias puede verse un respaldo pleno a los nazis y un apoyo total y absoluto a sus ideas.


			No se pretende con este trabajo descubrir el Mediterráneo. Otros muchos autores, historiadores de reconocido prestigio en su inmensa mayoría, han ahondado en las relaciones entre España y Alemania antes, durante y después de la II Guerra Mundial. Toda esa labor me ha servido de base. Yo no soy historiador. Mi formación procede del periodismo y es por eso por lo que gran parte de mis fuentes documentales proceden de ahí. Muchos catedráticos desdeñan mancharse las manos con la tinta de los viejos diarios, pero la realidad es que la prensa sirve para dar testimonio cotidiano de lo que ocurre. Con sus aciertos y sus imprecisiones, sus opiniones y sus sesgos; pero son una radiografía del día a día, de lo que en un momento concreto se está viviendo. 


			Además, mi trabajo se ha centrado en un mundo muy alejado de las magnas noticias. No he buceado, por así decirlo, en la primera división informativa, sino en un periodismo de provincias que poco tiene que ver con los grandes medios nacionales. Y creo que eso es un punto a favor para afrontar esta investigación, porque rápidamente acudí a esa otra prensa que, aunque entonaba la misma canción, lo hacía con otros acordes.


			Me explico. Las presiones o la censura de la época no eran tan elevadas en los medios locales o provinciales. Muchos de ellos eran demasiado minoritarios y otros más estaban directamente bajo el control del régimen. 


			En mi caso concreto, por ser toledano y contar con una ciudad con una amplia tradición de prensa histórica, pude comprobar rápidamente todas estas afirmaciones ojeando ediciones locales del periódico El Alcázar o Imperio, el diario de Falange Española Tradicionalista y de las JONS. La raíz toledana de esta investigación es evidente. Innegable e indispensable. Sin mi trabajo como periodista en La Tribuna de Toledo nunca me hubiera encontrado con este tema. Quizás jamás me habría interesado por la figura de Otto Skorzeny, ni por las ramificaciones políticas de esos nazis vencidos, pero no sometidos.


			La admiración española al régimen nazi en los años cuarenta es palmaria. Se observa claramente un sentimiento de hermandad entre la Falange española y el nacionalsocialismo alemán. Los avances de la guerra mundial ocupan lugares destacados en todos los diarios. Pero, conforme la contienda fue cambiando, las noticias también bajaron de intensidad. Se hizo necesaria una modulación del entusiasmo, ya que los estadounidenses empezaron a acechar al régimen franquista. 


			Con todo, el sentimiento de hermandad permanecía inalterado en muchos españoles, despertando el Reich alemán muchas simpatías, incluso cuando la guerra parecía perdida para ellos. La derrota final de Hitler tampoco hizo desaparecer ese apego.


			La caída de Alemania condenó a España al aislamiento internacional. Tenía que demostrar que había aprendido la lección. Los vencedores, Estados Unidos básicamente, decidieron que tener a Franco en el poder era un mal menor. Su capacidad militar era irrisoria. No podía hacerles frente, pero sí controlaba España con puño de hierro. El gobierno del Caudillo no fue académicamente un fascismo puro. Era un régimen reaccionario que terminó inventándose el nacionalcatolicismo. Eso le salvó la vida. Porque EE.UU. sabía que el dictador nunca dejaría expandir las ideas comunistas que se habían convertido en el nuevo enemigo mundial. La Guerra Fría, tal vez pensaron, había comenzado y el enemigo de su contrario era finalmente un colaborador necesario.


			El entonces jefe del Estado español supo sacar provecho de esta situación. Mientras realizaba gestos ante los americanos para demostrar su buena voluntad y hacer valer su anticomunismo, abría la puerta de atrás a muchos líderes fascistas de toda Europa, dándoles cobijo en España y alargando al máximo los requerimientos de extradición de los países Aliados, cuando no ignorándolos directamente.


			Señalamos a Franco como cabeza visible del régimen, pero lo cierto es que, acertadamente y de cara a no mancharse más las manos, las relaciones de la España Nacional con los «refugiados» nazis siempre se realizaron a través de intermediarios. El general, como buen gallego que era, trató de jugar al despiste y no mezclarse con sus antiguas amistades, utilizando siempre a terceros y desvinculándose personalmente de la llegada casi masiva de fascistas europeos al país.


			En esta investigación se aportan documentos que demuestran ese doble juego del militar golpista. Mejor dicho, del gobierno franquista, porque ya hemos dejado claro que el autoproclamado Caudillo evitó al máximo las relaciones directas.


			Una de las fuentes documentales que tienen mayor protagonismo en esta investigación es la Agencia Central de Inteligencia de los Estados Unidos, la famosa CIA. Me he decantado por seguir esta línea porque considero que está poco utilizada por los historiadores, en parte porque mucha de su información ha permanecido clasificada hasta hace relativamente escasos años. 


			Desde la década de 1960 hasta la de 1990, el gobierno de los Estados Unidos desclasificó la mayoría de sus registros de seguridad relacionados con la II Guerra Mundial. Sin embargo, sesenta años después del enfrentamiento, millones de páginas de registros de guerra y posguerra permanecieron clasificadas. Muchos de estos graneros de información contenían datos relacionados con crímenes y criminales de guerra. Esta documentación había sido solicitada sin éxito a lo largo de los años por el Congreso norteamericano, los fiscales, los historiadores y las propias víctimas. 


			En 1998, bajo la presidencia de Bill Clinton, el Grupo de Trabajo Interinstitucional de Crímenes de Guerra Nazis y Registros del Gobierno Imperial Japonés (IWG), a instancias del Congreso, lanzó lo que se convirtió en el mayor esfuerzo de desclasificación de un solo tema en la historia de EE. UU. Como resultado de este proceso, más de ocho millones y medio de páginas de registros se han abierto al público en los últimos años bajo la Ley de Divulgación de Crímenes de Guerra Nazis y la Ley de Divulgación del Gobierno Imperial Japonés. Estos registros incluyen archivos operativos de la Oficina de Servicios Estratégicos (OSS) con un total de un millón doscientas mil páginas y 114 200 folios de material de la CIA. Se trata de una información que arroja una importante luz histórica sobre el Holocausto y otras violaciones de derechos humanos, así como la colaboración del Gobierno de los Estados Unidos con algunos criminales de guerra durante la Guerra Fría. Aspecto este último altamente interesante para el objeto de esta investigación, ya que mucha de esa documentación ha confirmado la captación por parte de los servicios de inteligencia norteamericanos de antiguos nazis.


			Los documentos del Renovado Archivo del Ministerio de Asuntos Exteriores (AMAE), depositados en el Archivo General de la Administración (AGA) de Alcalá de Henares, son otra fuente primordial de este trabajo, aunque ya lo ha sido antes de otros muchos. Existe gran cantidad de información consultada por otros autores sobre la colaboración hispano-germano-italiana entre 1940 y 1943, principalmente en lo que se refiere al abastecimiento de submarinos, la asistencia de aviones o el despliegue de servicios de información de la Abwehr alemana y el SIM italiano. Una cooperación que disminuyó drásticamente conforme se fue tornando la guerra desfavorable a los intereses del Eje.


			Por último, sin el trabajo de historiadores como Manuel Ros Agudo, Carlos Collado Seidel, Ángel Viñas, Stanley Payne o el periodista e investigador Javier Juárez, que antes trazaron las relaciones de los refugiados nazis en España, esta investigación hubiera carecido de los mimbres necesarios.


			Entramados mercantiles, diplomáticos deshonestos, militares conspiradores, agentes secretos sin principios…, todo ello conforma el caldo de cultivo que se dio en España tras la derrota de los fascismos europeos. ¿Tramaron los nazis su resurgimiento a través de células clandestinas fuera de Alemania? ¿Qué papel jugó España en la ayuda a fugitivos nazis? ¿Cómo evolucionó el nacionalsocialismo en nuestro país? ¿Está aún presente el legado de esos «refugiados»? Les invito a conocer la respuesta a estos y otros interrogantes en las próximas páginas.


			[image: ] Entierro de Otto Skorzeny en la capilla del cementerio de La Almudena el 8 de julio de 1975. (Captura de vídeo de la ORF2, televisión pública de Austria)
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			Walter Mattheai (Creative Commons)
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			Tomás García Rebull, antiguo miembro de la División Azul, responsable de la Delegación Nacional de Excombatientes, teniente general del Ejército y procurador en Cortes durante la dictadura, en el entierro de Otto Skorzeny (ORF2) 
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			Entierro en el cementerio de Döbling. Con sus medallas y un casco de guerra de las SS. A la derecha, su última mujer, Ilse Lüthje. (Creative Commons)
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			Los archivos de la CIA cuentan hoy en día con 429 memorándums desclasificados sobre Otto Skorzeny y más de 63 000 documentos relacionados con criminales de guerra nazis. (CIA archive)
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			 DE SUEÑOS DE GUERRA SECRETA AL ESTIGMA DEL EJE


			«España nunca fue sinceramente neutral. Adoptó ese papel como algo impuesto y temporal, mientras hacía acopio de hombres y material a la espera de una oportunidad favorable para intervenir».


			Manuel Ros Agudo, 


			«La guerra secreta de Franco (1939-1945)» 


			«La guerra ha terminado». Con esa frase, escrita de su puño y letra, concluía el último parte de la contienda emitido por Francisco Franco. Era el 1 de abril de 1939. Se ponía fin a casi tres años de brutal conflicto, una guerra cainita que había estrujado España hasta hacerla sangrar por los cuatro costados. 


			El bando sublevado se alzó vencedor entre los escombros de un país arrasado. La guerra tuvo un alto coste. No solo de vidas. La economía española tardó décadas en recuperarse. La puesta en marcha de la maquinaria bélica hipotecó el futuro de la nación mucho antes incluso de que se disparara la primera bala. Todo era poco para acabar con el rival ideológico. Los dos contendientes se entregaron al gasto y la financiación extranjera. En el caso de Franco, su acreedor mayoritario se llamaba Adolf Hitler. 


			La Alemania nazi ayudó a los golpistas a triunfar. Sin su apoyo, y el de Italia en menor medida, la Guerra Civil española hubiera sido distinta. El aislamiento del conflicto que buscaron desde el principio Francia y Reino Unido no funcionó. Terminó convirtiéndose en una farsa. Los países con gobiernos fascistas se anticiparon a lo que estaba por llegar. La URSS tardó mucho más en reaccionar. 


			Stalin aceptó prestar ayuda a la República cuando el lobo germano utilizaba ya sus dientes y las nuevas legiones de Roma caminaban por la Península. Solo entonces vio claro que una derrota republicana fortalecería a las potencias europeas no afines, ni por asomo, a su idea de comunismo.


			Armas, tropas, financiación, apoyo logístico, asesoramiento táctico… Sin la ayuda del III Reich la victoria de Franco seguramente no se hubiera producido. Al menos en tiempo y forma. El apoyo de Mussolini tampoco fue desdeñable. Los más de cincuenta mil hombres del Corpo Truppe Volontarie («Cuerpo de Tropas Voluntarias», más conocido por las siglas CTV) aportaron músculo y carros de combate. También acudieron unos ocho mil portugueses, a los que se les denominó «viriatos» en homenaje al caudillo lusitano. 


			Otros voluntarios llegaron de otras partes del continente, como los setecientos hombres de la Brigada Irlandesa del general Eoin O’Duffy, miembro destacado del IRA al que Franco arrebató el privilegio de ser el general más joven de Europa. Así como los trescientos franceses de la organización paramilitar de extrema derecha Croix-de-feu (Cruz de Fuego) que terminaron integrando el batallón Jeanne d’Arc (Juana de Arco) junto a suizos y belgas.


			En todos aquellos preámbulos, tampoco debe pasarse por alto el apoyo de empresarios norteamericanos abiertamente anticomunistas, que facilitaron al bando sublevado un buen flujo de combustible, fiado y sin intereses. Es el caso, por ejemplo, de Torkild Rieber, emigrante noruego con claras simpatías iniciales al régimen nazi, que en aquellos años dirigía la mayor empresa petrolera del mundo: Texaco. Sin la gasolina estadounidense, Franco no hubiera podido alimentar a toda su maquinaria bélica. Una contribución norteamericana, clave e indirecta, que el historiador y periodista Adam Hochschild ha desarrollado ampliamente en su libro «Spain in Our Hearts: Americans in the Spanish Civil War, 1936-39».


			Está claro que la Guerra Civil Española, o la Guerra de España, como la denominó la prensa internacional de la época, trascendía fronteras y agrupaba ideologías polarizadas. La sintonía hacia un Nuevo Orden europeo limó asperezas entre tanto líder totalitario y corrientes tan variadas. Sentó las bases de un hermanamiento que fue clave en la inminente II Guerra Mundial.


			No en vano —como ya confesó el mariscal del Reich Hermann Göring en los Juicios de Núremberg (1945-1946)—, España fue un banco de pruebas «primero para contrarrestar en este territorio la expansión del comunismo y, en segundo lugar, para someter a prueba mi joven aviación..., cazas, bombarderos y cañones antiaéreos, y así tuve la posibilidad de comprobar si el material se había desarrollado de acuerdo con sus fines». Y vaya si lo fue.


			Desde el primer momento, los nazis, tal y como acostumbraban para justificar sus actos, lanzaron una campaña propagandística de lo que ocurría en España. Su creador no fue otro que Joseph Goebbels. Carteles y discursos en radio afirmando todo el tiempo que lo que pasaba era únicamente culpa del «comunismo internacional». Una guerra civil que simplificaban al máximo como una lucha entre fascistas y marxistas.


			La Alemania nazi conocía perfectamente las intenciones del bando sublevado. El levantamiento de los generales africanistas no les pilló por sorpresa, aunque tardaron más que Italia en prestar su apoyo. Quizás las frías mentes germanas prefirieron calcular sus márgenes de éxito y beneficio, frente a la sangre caliente de un Benito Mussolini que, nada más recibir un telegrama, envió transportes y suministros.


			Johannes Eberhard Franz Bernhardt (1897-1980), un empresario que poseía doble nacionalidad hispano-alemana, fue una figura clave para la entrada de Hitler en la guerra y un referente en los años posteriores para todos los nazis que llegaron a España. Tal es así que llegó a alcanzar de forma honorífica el rango de general de las SS (Schutzstaffel, «Escuadras de Protección»).


			Bernhardt luchó en la Primera Guerra Mundial en el frente de Ucrania y se le condecoró con la Cruz de Hierro. Después de la derrota alemana integró los Freikorps («Cuerpos Libres»), fuerzas paramilitares de extrema derecha que colaboraron con el gobierno en la represión del movimiento obrero y organizaciones comunistas. Era un pequeño burgués que llegó a poseer una compañía naviera en Hamburgo y que terminó perdiéndolo todo con el crack de 1929. Así, con sus bolsillos vacíos, llegó a Marruecos; primero al protectorado francés y, desde enero de 1930, a la zona española. 


			Fue representante en Tetuán de la H&O Wilmer, una compañía de exportación e importación de automóviles que también se dedicaba a la venta de productos manufacturados. Se afilió en 1933 al Partido Nazi y mantuvo muy buenas relaciones con la guarnición colonial española, haciendo lucrativos negocios con los oficiales africanistas, incluido el tráfico clandestino de armas. Pero su mayor empresa aún estaba por llegar.


			Johannes Bernhardt estaba al tanto de los pormenores del golpe de Estado. Los que le conocieron le califican como un hombre orondo, afable y bromista. Un nazi amable, por describirle con otro vocablo. Las fuerzas sublevadas lo habían elegido su voz en Alemania. Era un antiguo soldado, un nacionalsocialista confeso y tenía contactos. El 24 de junio de 1936 voló hasta Berlín en compañía del capitán Francisco Arranz y el veterano jefe del partido nazi en Tetuán Adolf Langenheim, un ingeniero de minas que había abrazado la causa nacionalsocialista tres años atrás, con sesenta y un años.


			Al día siguiente, los dos alemanes se entrevistaron en privado con Hitler en la ciudad bávara de Bayreuth. En ese encuentro se tomó la decisión de apoyar a los golpistas. Según el historiador Ángel Viñas, Bernhardt terminó por decantar la balanza al afirmar que «el judaísmo mundial y la masonería habían decidido hacer de España una república soviética». Hitler ya no tuvo más dudas. Había dado comienzo la Unternehmen Feuerzauber. En español, la Operación Fuego Mágico. 


			Aviones alemanes de la Lufthansa establecieron un particular puente aéreo —el primero del mundo— desde la zona del Marruecos español hasta Cádiz y Málaga. La transferencia que posibilitó ese «fuego mágico», y que inició la revuelta, se produjo entre el 28 de julio y comienzos de octubre de 1936. Fueron en total unos ochocientos vuelos, según algunos historiadores, con los que se trasladaron catorce mil soldados y unas quinientas toneladas de material. Seis aviones de combate alemanes, modelo Heinkel He 51ª, se encargaron de escoltar los vuelos. Se trataba de un caza biplano alemán muy superior a cualquier avión del gobierno republicano. Además, la acción se completó con un transporte por agua de tropas en los propios barcos del bando sublevado que contó con la protección de buques acorazados alemanes. 


			Sin el acompañamiento germano, la superioridad naval del entonces gobierno legítimo hubiera dado al traste, muy posiblemente, al levantamiento desde su inicio.


			Toda esta acción de apoyo nazi se completó el 16 de noviembre de 1936. Los primeros cinco mil soldados alemanes de la Legión Cóndor pisaron suelo español. Aterrizaron en Cádiz. El 26 de noviembre otros siete mil soldados reforzaron el envío. Todos iban sin uniforme alemán y sin insignias. Era una operación encubierta. Tanto que su existencia fue negada por el Reich y el bando nacional en un primer momento. Fue un modelo subrepticio que se repetiría a la inversa, con la División Azul, y que luego intentaría replicarse en España, como veremos más adelante, con antiguos miembros de las Waffen-SS.


			El archivo alemán de la Legión Cóndor no sobrevivió al asedio de Berlín en la Segunda Guerra Mundial. Se ha perdido así el acceso a mucha información de una compañía que pasó tristemente a la historia por protagonizar los primeros bombardeos aéreos contra población civil. El más conocido de ellos en Guernica, el 26 de abril de 1937.


			Los nazis pulularon a sus anchas por una España en guerra y fueron muy importantes en la victoria del bando franquista. Además de su contribución militar, su misión consistió en garantizarse el control futuro de las materias primas del país. Ellos ya pensaban en su propia ofensiva.


			Johannes Bernhardt regresó a Tetuán tras desbloquear el apoyo nazi, pero antes realizó una parada en Portugal para asegurarse el paso de las mercancías alemanas por el puerto de Lisboa y lograr así el abastecimiento del bando nacional en su avance por Andalucía y Extremadura. Lo negoció en persona con el dictador portugués Oliveira Salazar y con ello evitó el bloqueo de la armada republicana.


			Bernhardt había demostrado ser muy útil a los intereses del bando sublevado, pero hasta entonces no había dado comienzo su verdadero trabajo. El 31 de julio de 1936, sólo catorce días después del alzamiento, constituyó en Tetuán la empresa Hisma (Hispano-Marokkanische Transport-Aktiengesellschaft) o Sociedad Hispano-Marroquí de Transportes. Era una tapadera para el abastecimiento de armamento nazi al bando nacional.


			El contacto directo de Bernhardt con el gobierno nazi y Franco se evidencia en una carta enviada el 30 de septiembre de 1938, que se conserva en los archivos de la Fundación Francisco Franco (referencia 26963, rollo: 224). En ella, el director de la empresa Hisma se permite el lujo de realizarle unas «sugerencias» al jefe de los ejércitos Nacionales, amparándose en «la gloriosa coyuntura que me proporcionó el honor de poder ser útil a España desde el primer momento del Alzamiento Nacional, brindando mis servicios a vuestra excelencia para el bien de las relaciones amistosas entre España y Alemania y ofreciendo los medios materiales de ayuda para tal fin». Un comienzo de carta muy significativo.


			La misiva continúa ofreciendo a Franco «unos extremos fundamentales que agradecería merecieran su detenido estudio». Se trataba de consejos sobre la guerra, como proteger los puntos débiles, «sobre todo Marruecos, la línea de comunicación entre Barcelona y Valencia y la frontera abierta de Irún», así como la «concentración de fuerzas de la reserva, movilizando a la población civil para la construcción de fortificaciones en las fronteras para protegerse contra posibles sorpresas» y reunir «masas» que pudieran ser también utilizadas «para acciones de tipo ofensivo».


			«Intensificar la industria y el comercio, singularmente en lo que respecta a la fabricación de material de guerra», reprimir enérgicamente la especulación con una «policía especial» que llegara a aplicar la «requisa» de existencias y tomar «medidas enérgicas contra la visible fatiga e indiferencia al no coadyuvar a los servicios de la Falange y de la propaganda» eran el resto de los puntos que Bernhardt recalcaba al dictador en su carta. La cerraba recordando que «el contacto directo entre los hombres que tienen el designio de regir el destino de los pueblos es la modalidad característica de la política actual». Una nada sutil forma de evidenciar el rol de intermediario entre Franco y Hitler del director de la empresa Hisma.


			Se supone que el jefe del bando sublevado debió tomar en consideración las recomendaciones de su amigo, ya que, posteriormente, según avanzaba la guerra e iba quedando claro su final, Bernhardt mejoró aún más su posición y estableció un conglomerado de empresas al que bautizó como Sociedad Financiera Industrial (Sofidus). Llegó a tener catorce filiales y una de ellas fue, tras su absorción, la propia Hisma. 


			Al finalizar la guerra, en 1939, llegó a contar con doscientos sesenta trabajadores. Se dedicaban, oficialmente, a labores de transporte, maquinaria, minería, cuero, vino y fruta. Pero la realidad era otra. 


			La tapadera se preparaba para abastecer al Reich en su gran guerra por el control de Europa. Sofidus estaba supeditada a la empresa Rowak, la Rohstoff-Waren-Kompensation Handelsgesellschaft, que era la otra cara de la moneda de Hisma. Se fundó en Alemania en 1936 y tenía el cometido de organizar los envíos comerciales a España. Tenía sede en Berlín y, cómo no, dependía directamente del gobierno alemán. 


			Sofidus no solo sirvió a los nazis para controlar los sectores estratégicos de la economía española, también amparó labores de espionaje del SD (Sicherheitsdienst, «Seguridad Exterior»), perteneciente al servicio de inteligencia de las SS, un departamento que desarrollaba tareas de inteligencia en el exterior, principalmente espionaje en países aliados y neutrales. Bernhardt colaboró plenamente con ellos, puso sus contactos a su disposición y dio cobertura administrativa y laboral a un montón de agentes alemanes. Se convirtió en el hombre de confianza en Madrid de Walter Schellenberg, el jefe de información y contraespionaje de Hitler, y fue la persona encargada de suministrar materias primas al Reich y de campear los entresijos de la política franquista a favor de sus intereses. 


			El citado SD trabajó en España paralelamente a la Abwehr (en español, «Defensa»), la organización de inteligencia del ejército alemán desde 1921 hasta 1944. El almirante Wilhelm Franz Canaris (1887-1945), que llegó a trabajar en la embajada de Madrid en funciones de contraespionaje, la lideraba. Fue un hombre sensato y diplomático, a opinión de sus biógrafos, que supo desde sus inicios en la Abwehr que las SS de Heinrich Himmler deseaban absorber su oficina y a todos los órganos de inteligencia alemanes. Canaris intentó en todo momento mantener una relación cordial con el jerarca nazi, pero el antagonismo entre su agencia y el SD no cesó en ningún momento hasta la disolución de la primera el 18 de febrero de 1944.


			Con ese panorama cainita entre dos agencias de inteligencia del mismo país se montó la logística encubierta que permitió a la España de Franco aparentar su neutralidad durante la II Guerra Mundial y, a la vez, abastecer a sus aliados nazis; devolver la ayuda prestada en forma de material, con el wolframio como principal activo; aportar recursos humanos, con una División Azul tan velada como la Legión Cóndor; y asentar una base ideológica, copiando el sistema de control político de la Gestapo e iniciando un proceso de nazificación muy patente en la prensa hasta los últimos años de la contienda mundial.


			La Legión Cóndor desfiló victoriosa por Madrid el 19 de mayo de 1939 saludando al nuevo caudillo. El 6 de junio de ese mismo año, los soldados alemanes que lucharon en España fueron recibidos en su país con una parada militar a la que asistió el propio Hitler. En muchos cementerios españoles, como la Almudena, aún pueden verse los monumentos dedicados a esos alemanes caídos en la Guerra Civil. La hermandad hispano-alemana se había sellado con sangre y Franco tendría que devolverla.


			Pero primero llegó el abastecimiento. Los nazis se fijaron desde el comienzo en los importantes yacimientos de wolframio que había en España. Ese mineral, al que también se le denomina tungsteno, es un metal escaso y codiciado. Durante la II Guerra Mundial se usó para blindar la punta de los proyectiles antitanque y la coraza de los blindados. Su adquisición era vital para el ejército del Reich y España fue uno de sus principales suministradores a través del entramado Sofidus. La fiebre por el wolframio fue en aumento a partir de 1941, cuando China, el gran suministrador mundial, cortó sus rutas comerciales tras la invasión de la URSS.


			Pero no solo de wolframio vivía el Reich. Las reclamaciones de ayuda a Franco también afectaron a una de sus mejores bazas en la guerra naval, sus potentes submarinos. La Alemania nazi se adelantó a sus enemigos tecnológicamente y durante la primera parte de la contienda dominó los mares. 


			España, al integrarse en una península, y con el añadido de las islas Canarias y las colonias de Marruecos, jugó un gran papel estratégico. El profesor de Historia Contemporánea de la Universidad de Las Palmas de Gran Canaria (ULPGC) Juan José Díaz Benítez, en una serie de artículos publicados en revistas especializadas, ha aportado recientemente documentación de archivos alemanes en los que se detalla el abastecimiento de submarinos del Reich en los puertos de Las Palmas, Cádiz, Vigo y Ferrol entre el 30 de enero de 1940 y el 25 de septiembre de 1942. Varios casos concretos y documentados con un traspaso de mil quinientas ocho toneladas de gasóleo, treinta y siete de aceite pesado y diez torpedos que ponen muy en duda la neutralidad del régimen franquista en la II Guerra Mundial. No se trató, sin embargo, de una colaboración aislada.


			Aunque en la reunión de Hendaya entre Hitler y Franco del 23 de octubre de 1940 no se acordó la intervención española en la guerra mundial a favor de las potencias del Eje, sí se sellaron muchos apoyos velados. Las reclamaciones del autoproclamado Caudillo fueron consideradas desorbitadas por el propio Hitler, al que muchos autores diagnostican una falta total de aprecio al español. Con todo, al parecer, según reseñan historiadores como Enrique Moradiellos o Stanley Payne, el único resultado del encuentro fue un protocolo secreto por el que España se comprometía a entrar en la guerra cuando Franco determinara y en el que Alemania le otorgaría a cambio territorios en África, pero sin determinar ninguna zona concreta.


			Dentro del respaldo oculto acordado en Hendaya se incluyó, además del comercio de wolframio y el abastecimiento de submarinos, el envío de tropas. Como sucedió con la Legión Cóndor, el modelo fue encubierto y la División Española de Voluntarios, como se denominó oficialmente en España a la 250 División de Infantería de la Wehrmacht, pasó a integrar las fuerzas terrestres del ejército alemán entre 1941 y 1943. Un total de cincuenta mil españoles que marcharon a luchar contra el comunismo y que han pasado a la historia como la División Azul, el término que acuñó el entonces ministro-secretario general de la Falange Española Tradicionalista y de las Juntas de Ofensiva Nacional Sindicalista (FET y de las JONS), José Luis Arrese.


			España ya no era neutral, era «no beligerante». Apoyó a uno de los dos bandos, pero no participó en los combates. Es lo bueno de contar con «voluntarios». Pero Franco siempre tuvo en mente la guerra. Era un soldado, no podía evitarlo. Además, le hervía la sangre cada vez que miraba un mapa de la península. Gibraltar tenía que volver a ser español. 


			Era «la guerra secreta de Franco». El historiador Manuel Ros Agudo desgranó este concepto en un sensacional libro del mismo título (Editorial Crítica, 2002) merced a unos documentos que encontró en el Archivo del Ejército del Aire en los que se registraba como en octubre de 1939 Franco se preparaba meticulosa y subrepticiamente para entrar en guerra contra Francia y Gran Bretaña.


			El Caudillo soñaba con atacar Gibraltar. Muchos autores han situado cronológicamente la bautizada como «tentación de Franco» en junio de 1940, como reacción de la caída de Francia, pero Manuel Ros encontró documentación que demostraba que el 31 de octubre de 1939 el dictador reunió a su Junta de Defensa Nacional para organizar un ambicioso plan de rearme a diez años vista y un incremento de tropas hasta los dos millones de hombres. Además, ese día se acordaron tres misiones y objetivos: «Preparar el cierre efectivo del Estrecho, principalmente mediante el uso concentrado de artillería sobre Gibraltar; preparar movilizaciones contra el Marruecos francés, haciendo acopio de material, municiones y movilizando discretamente fuerzas indígenas; y tener a la Marina lista para bloquear el tráfico marítimo francés en el Mediterráneo occidental, incluyendo sus puertos norteafricanos, y las rutas atlánticas inglesas hacia Europa occidental, con un eventual bloqueo de la costa portuguesa». España se preparaba «minuciosa y secretamente» para entrar en la II Guerra Mundial.


			Franco quería ver de nuevo a su nación entre las grandes potencias, haciéndose con un pequeño imperio colonial gracias a una intervención final y acertada en la contienda. Lo suficiente para sentarse a la mesa y exigir su parte. Pero de momento tenía que curar sus heridas y esperar una oportunidad que, finalmente, nunca llegó.


			Aunque ocupó la ciudad internacional de Tánger y la incorporó al Protectorado Español de Marruecos (14 de junio de 1940), Franco siempre afirmó que lo había hecho para garantizar la seguridad de la metrópoli. La prensa española de la época, por su parte, lo vio como el comienzo de un nuevo expansionismo colonial.


			El autoproclamado Caudillo alternó durante meses arengas y bravatas públicas, encaminadas a dejar claro su apoyo a Alemania e Italia y al «nuevo orden europeo», con evasivas y acercamientos tibios hacia la guerra. Algunos autores, como Paul Preston, han visto en ello que las reclamaciones de Franco fueron siempre consideradas excesivas por sus aliados, además de que les dejó claro que España solo entraría en guerra cuando Gran Bretaña estuviera «al borde del colapso», ya que tenía mucho miedo a que el asunto se volviera en su contra, con un país endeudado y una debilidad marítima evidente.


			Sea como fuere, lo cierto es que España pasó de «neutral» a «no-beligerante» pero nunca se enganchó a la guerra. Siguió prestando ayuda velada a Alemania, pero comenzó a escuchar los cantos de sirena de los Aliados —ingleses y norteamericanos, principalmente—, que supieron explotar la necesidad económica del agotado país.


			Con su apoyo desde la barrera, la guerra fue avanzando, y lo que en 1940 parecía una victoria segura fue mutando en un escenario cada vez más negro para las potencias del Eje. De nuevo Franco tuvo que declararse «neutral» y, tras el denominado como «incidente Laurel» (18 de octubre de 1943), a causa del reconocimiento de facto del gobierno títere de José Paciano Laurel impuesto por los japoneses en Filipinas, la presión de los norteamericanos comenzó a ser asfixiante para el dictador.


			Finalmente, España tuvo que reducir las ventas de wolframio a los nazis a solo cuarenta toneladas al mes, ordenar la clausura del consulado alemán de Tánger que tan buenos réditos le dio en la Guerra Civil y retirar a la División Azul del frente ruso. Los falangistas lo vieron entonces claro, el Caudillo claudicaba ante los Aliados. 


			La prensa franquista, sin embargo, trató de venderlo como una maniobra estratégica, y aunque es cierto que Franco siguió manteniendo los puestos radiofónicos y de escucha de los nazis en España pensado en una contraofensiva alemana tras el desembarco de Normandía, esta nunca llegó. El III Reich se fue apagando y con él su vieja amistad. El almirante Carrero Blanco, una de las personas con más influencia sobre el entonces jefe del Estado, le ayudó a apartarse del bando perdedor antes incluso de su caída. Una posición más moderada que les permitió mantenerse en el poder. Sobrevivió al «estigma del Eje», la marca de vergüenza de haber compartido simpatía e ideología con los vencidos, haciendo ver a los norteamericanos que tenían un nuevo enemigo en común: el comunismo.


			Los periódicos, desde Madrid a Barcelona, se afanaron en esos últimos momentos de la contienda mundial en dejar claro que España había permanecido neutral y que las dudas que se estaban sembrando sobre esa postura eran de «la escoria roja exiliada». Una campaña orquestada que se completó, el 12 de abril de 1945, con la ruptura de las relaciones diplomáticas entre España y Japón. Franco fue presentado por la prensa como «el Caudillo de la paz», una mente preclara que supo mantenerse al margen de los conflictos por el bien de su país.


			La jugada le salió bien, pero nunca la planificó así. Franco soñaba con reverdecer los laureles de la gloria del imperio español, recuperar las colonias y hacerse un lugar en una nueva Europa. Sin embargo, el pitido final del partido le dejaba bajo la sombra de la sospecha, a merced de los enemigos de sus amigos y sin un lugar en las recién creadas Naciones Unidas. 


			Los gobiernos fundados en los principios del fascismo ya no tenían cabida. El nuevo orden mundial no era por el que había apostado. El presidente norteamericano Franklin Delano Roosevelt lo dejó muy claro en una carta enviada a su embajador en Madrid, Norman Armour, el 10 de marzo de 1945: «Nuestra victoria frente a Alemania conllevará el exterminio del nazismo e ideologías afines».


			La espada de Damocles se cernía sobre el gobierno franquista. La simpatía ideológica por el III Reich parecía que iba a ser su condena, pero Franco aún no había jugado su última carta.


			Verdaderamente, el dictador podría ser muchas cosas, pero no un comunista. Nunca lo sería, y eso le sirvió para sobrevivir y perdurar. A la sombra de su régimen, sin esconder sus antiguas simpatías, pero sin disgustar al nuevo niño grande y yanqui del patio, España se convirtió en un refugio para los nacionalsocialistas europeos que habían sido derrotados, pero que no se daban por vencidos.
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			Postal de propaganda del régimen franquista con el desfile de despedida de la Legión Cóndor en el aeródromo de León
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			Johannes Bernhardt (Creative Commons).
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			Franco y Hitler se reunieron en Hendaya el 23 de octubre de 1940. (CC)
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			DAR ASILO AL NAZI


			«La influencia alemana, sea ésta positiva o nociva, debería ser eliminada de España».


			Minuta del Foreing Office 


			(Ministerio de Relaciones Exteriores británico) del 22 de noviembre de 1946


			El III Reich aprovechó su intervención en la Guerra Civil española para asegurarse la mayor influencia posible en la posterior administración franquista. El consorcio Sofidus fue el resultado más evidente. Un instrumento al servicio de los intereses germanos que se centró, principalmente, en las materias primas. Pero no operó solo. Otras empresas alemanas lograron alcanzar con la victoria del bando nacional una posición de privilegio en la gangrenada economía del país. Siemens, AEG o IG Farben (la empresa productora del gas Zyklon B de los campos de exterminio) fueron otros de los conglomerados de empresas que fijaron sus ojos en España. Instalaron sus filiales y se dedicaron a monopolizar ciertas ramas del mercado español, como la farmacéutica. No dependían tan directamente del gobierno nazi, pero obviamente funcionaban bajo su atenta mirada.


			Las empresas no fueron lo único que se instaló en España. Durante la contienda civil y en los años posteriores fueron fundándose delegaciones del partido Nazi por la mayoría de las provincias al abrigo de la embajada germana. Agentes de la Gestapo (contracción de Geheime Staatspolizei: «Policía Secreta del Estado») y del servicio de contraespionaje militar de la Abwehr (en español: «Defensa») también se ganaron la amistad de militares y periodistas, así como de los altos mandos de Falange. 


			Todavía fue más significativa la presencia del espionaje político del Sicherheitsdienst (SD) («Seguridad Exterior») de las SS, las escuadras de protección de Adolf Hitler. Había comenzado un proceso de nazificación que tenía garantizado el éxito. No solo por la confluencia ideológica de ambos gobiernos, sino por una profunda admiración española al resurgir alemán y a la increíble maquinaria de guerra que logró formar en tan poco tiempo y con tan buenos réditos.


			Los nazis tenían planes para España. No consistían únicamente en ganar abastecimiento y materias primas, también se fijaban en la posición estratégica de la Península como confluencia del Atlántico con el Mediterráneo. Un paso obligado para todas las potencias. Por eso decidieron instalar, con el pleno consentimiento del gobierno franquista, «una de las más amplias instalaciones de escucha y cifrado» de todo el imperio alemán con la intención de interceptar los mensajes de los Aliados. El propio jefe de información y contraespionaje alemán Walter Schellenberg así lo confesó en sus memorias antes de morir.


			Como posible evidencia de esa red, aunque sin ninguna certeza, quedaron tres grandes antenas en la provincia de Lugo que los nazis levantaron en 1940. Permanecieron alzadas hasta que un temporal las derribó en 2009. Oficialmente formaban parte de la conocida como red Sonne Consol alemana, que se extendía desde el norte de Europa y que daba servicio a los submarinos, barcos y aviones del Reich, permitiéndoles conocer su posición exacta descifrando una señal codificada en morse que cada antena emitía. Un primitivo, pero efectivo, GPS. 


			En Sevilla, entre las localidades de Guillena y su pedanía de Torre de la Reina, se instalaron algunas antenas de la red Sonne. Tuvieron uso militar hasta 1965, ya que el ejército español las utilizó manteniendo en el país a sus originales responsables técnicos, los alemanes Walther Haüser y Bruno Erner. Tras su uso militar, una de ellas operó como radiofaro de radioaficionados hasta 1995. Hoy en día están destruidas y únicamente quedan en el lugar las ruinas de algunos edificios. Son los infames vestigios de otro tiempo y la prueba de que los nazis montaron toda su infraestructura de guerra en España con total libertad.


			La omnipresencia alemana era patente en la España de comienzos de los años cuarenta. La colonia germana ya era importante con anterioridad a la Guerra Civil, pero se incrementó aún más a su fin.


			En el Archivo General de la Administración de Alcalá de Henares se conserva actualmente, dentro del Archivo Renovado del Ministerio de Asuntos Exteriores, un legajo (R-5368, expediente 101) que lleva por título: «Relación de alemanes residentes en España». Ese informe, elaborado en agosto de 1945 por la Dirección General de Seguridad, cifraba en 7 829 el número de alemanes residentes en España. Madrid, con 2 520, y Barcelona, con 2 235, eran las provincias con mayor censo germano. Autores como Carlos Collado Seidel elevan la cifra hasta los diez mil. En cualquier caso, lo cierto es que, según los estándares de inmigración de la época, el país tenía después de la contienda mundial una importante colonia teutona que evidenciaba su fuerte influencia.


			Como ya se ha explicado al comienzo, Toledo juega un papel importante en esta investigación. Tal es así que en su Archivo Histórico Provincial se conservan varios documentos que confirman cómo comenzó la elaboración de censos sobre los residentes alemanes. Es más, existen registros que demuestran el viraje del gobierno franquista del bando de la Alemania nazi a los Estados Unidos aún antes de acabar la guerra.


			El 18 de abril de 1945, el mismo día en el que el ejército soviético venció a los alemanes en la batalla de las colinas de Seelow, rompiendo la última línea de defensa de los nazis en el frente oriental y dejando el camino despejado para el asalto a Berlín, el gobernador civil de Toledo, Blas Tello, remitió al comisario jefe de la policía en la provincia una circular de la Dirección General de Seguridad (DGS), el órgano de represión franquista hermanado en su origen (ironías del destino) con la Gestapo. En el documento se advertía que, a instancias de un aviso de los Estados Unidos, se adoptaran «medidas de previsión y vigilancia» ante la posible presencia de «agentes de la Gestapo provistos de pasaportes y sellos oficiales daneses» con los que «tratan de buscar refugio en España entre otros países neutrales para intentar eludir de tal modo la acción correspondiente».


			Franco llevaba tiempo reculando y, con el Ejército Rojo a las puertas de Berlín, no dudó en lanzarse a colaborar con los Aliados. Mejor dicho, con los Estados Unidos, porque con el resto de sus socios siempre intentó mantener las distancias.


			Fueran sinceras o interesadas, lo cierto es que esas colaboraciones existieron, como prueba el citado documento del Archivo Histórico Provincial de Toledo; pero el asunto no quedó ahí. El 6 de julio de 1945, cuatro semanas después de la rendición incondicional de Alemania, de nuevo la Dirección General de Seguridad, concretamente la Comisaría General Político-Social, remitía un nuevo documento al comisario jefe de la policía en Toledo en el que pedía que «con la mayor urgencia posible» se procediera a realizar una «relación alfabética, por apellidos, de todos los súbditos alemanes que residen en esta provincia, indicando la profesión de cada uno de ellos y la fecha de su primera entrada en España».


			El gobierno español estaba ayudando a los americanos a identificar a los nazis y a sus colaboradores. Al menos oficialmente y sobre el papel. Ya que realmente luego se demostraría que esa colaboración no fue absoluta. El régimen franquista no dudó en proteger y dar asilo a los nazis que le interesaron. Eso sí, en su mayoría no fueron alemanes, sino belgas, croatas y austríacos. Franco, una vez más, encontró un resquicio en su acuerdo para seguir jugando a dos bandas y no traicionar del todo a sus viejos amigos.


			La prueba definitiva de esa colaboración con los Estados Unidos se descubre al comprobar un mismo documento almacenado hoy en día en dos archivos muy diferentes. Por un lado, está la «relación nominal de los alemanes residentes en Toledo capital y su provincia», fechada el 6 de agosto de 1946 y que se conserva en el Archivo Histórico Provincial de Toledo. Y por otro, existe un archivo desclasificado en 2007 por la Agencia Central de Inteligencia norteamericana, la famosa CIA1, en el que se pueden ver muchos de esos mismos datos; y en perfecto español. Inequívoca la colaboración entre ambas administraciones. 


			Documentos similares a ese se repiten en los archivos de la CIA elaborados desde otras provincias. Esos listados de alemanes indican además que muchos de los sospechosos de colaborar con el ya extinto Reich acabaron siendo encerrados en la madrileña cárcel de Yeserías, habilitada tras la Guerra Civil por las autoridades franquistas como un centro de reclusión de presos políticos.


			Uno de esos escritos, fechado el 11 de septiembre de 1946, enumera los nombres de los alemanes que salieron de prisión «reclamados por los Aliados». El mismo documento advierte a su vez de que «una autoridad», que «se sabe habita en la Colonia del Viso, Madrid», tramaba la fuga de tres de esos prisioneros sobornando a oficiales. También alertaban de la presencia de «un grupo de pistoleros de Falange a disposición de los alemanes» cuyos 
«servicios consisten en asaltar los camiones que trasladan presos criminales de guerra desde la prisión al aeródromo de Barajas». Finaliza confirmando que uno de esos rescates se llevó a cabo con «la fuga de Doer y Krammer» en el trayecto de la cárcel al aeropuerto. Nada más se indica sobre la identidad de esos hombres, aunque pudieran referirse a Meyer Döhenr y Eckart Krahmer, los agregados naval y aéreo de la embajada alemana, respectivamente, y que la mala transcripción fuera mero fruto del desconocimiento del idioma.


			Como se comprueba en el documento de la policía española, la mayoría de los que aparecen en esa «lista negra» de la CIA tenían profesiones aparentemente inofensivas, como la de sacerdote o mecánico, y muchos ya estaban en España antes de la Segunda Guerra Mundial. Otros eran delincuentes comunes. No eran militares ni diplomáticos. Eso indica que tuvo que ser de poca utilidad para la captura de auténticos criminales de guerra nazi, pero demuestra que Franco colaboró con EE. UU. sin desenmascarar a sus antiguos amigos del Reich. Una colaboración nazi que, sin embargo, sí fue plena por parte de los miembros más radicales de Falange, que no dejaron en la estacada a sus camaradas nacionalsocialistas.


			Los estadounidenses, por su parte, se valieron de todo tipo de informantes para tratar de descubrir a los fugitivos nazis. Otro documento desclasificado por la CIA2 y fechado el 21 de julio de 1946, redactado también en español y firmado por «nuestro colaborador socialista», evidencia su nutrida red de contactos. En ese escrito se cita que existe una finca en la Dehesa Quejigal, a unos setenta y cinco kilómetros de Madrid, limitando con Ávila, en la que se esconden «algunas personalidades de importancia custodiadas por la Guardia Civil».


			La finca en concreto alberga hoy en día el conocido Palacio de El Quexigal, cuya propiedad en el documento de la CIA se le atribuye a «un príncipe alemán que la compró en 1925 o 26». Efectivamente, la dehesa era propiedad del príncipe Alfonso de Hohenlohe-Langenburg, promotor de numerosos complejos turísticos en la Costa del Sol y futuro fundador del Marbella Club. La CIA sospechaba, tal y como apunta ese informe, que, en la finca, cuya casa «parece una fortaleza», se escondían cuatro importantes alemanes: «El secretario de von Ribbentrop, el agregado militar y naval y el jefe de la Gestapo». Es decir, por orden y poniendo nombre a los cargos citados: Reinhard Spitzy, Hans Doerr, Kurt Meyer Döhenr y Paul Winzer. 


			El primero de ellos, Spitzy, fue secretario en Londres del ministro de Asuntos Exteriores del Reich Joachim von Ribbentrop. Llegó a Madrid en 1942 para trabajar como espía al servicio de Walter Schellenberg bajo la tapadera de ser un ejecutivo de la empresa Skoda, en la que participaba accionarialmente el referido príncipe Hohenlohe, en cuyo palacio supuestamente se escondía según la CIA, y que se encargaba de vender armas al régimen de Franco.


			El segundo nombre corresponde al agregado militar, y ese no era otro que Hans Doerr. Fue el único de los tres consejeros militares de la embajada germana al que se repatrió, pero tras juzgarse en su país regresó años después a España al servicio del nuevo gobierno de la Alemania Federal. 


			El agregado naval era Kurt Meyer Döhenr, que fue protegido por el entonces subsecretario de la presidencia del gobierno franquista, Luis Carrero Blanco. Se conocían bien y no dudó en escribir una carta defendiendo que tenía «la Cruz de Guerra como combatiente en España», ya que les ayudó en la contienda nacional. Döhenr, además, había coordinado el abastecimiento de submarinos alemanes en aguas españolas durante la II Guerra Mundial. Sus conocimientos comprometían a Franco. No debía caer en manos de los Aliados. Por dos veces se evitó que fuera repatriado a Alemania a pesar de que su nombre figuraba en la lista de pasajeros de sendos vuelos desde Barajas. Terminó quedándose en España como traductor de la dirección de Construcciones Navales.


			Y el último de ellos, por su denominación, tiene que ser Paul Winzer, porque fue el último jefe de la Gestapo en España, además de ser uno de los encargados del campo de concentración de Miranda de Ebro durante varios años. La caza del nazi se extendía por toda España. Pero su asilo también. 


			El 8 de mayo de 1945, el mismo día que los Aliados aceptaron la rendición incondicional de la Alemania nazi, un bombardero Heinkel 111, modelo que fue catalogado durante la II Guerra Mundial como un «lobo con piel de oveja», porque se hacía pasar por un avión de transporte cuando su finalidad era más mortífera, se estrelló en las aguas de la playa de la Concha de San Sebastián. 


			El fotógrafo donostiarra Vicente Martín capturó la escena. En la arena, una multitud de personas observaban el esqueleto del aparato. La esvástica sobresalía grabada en la cola del avión mientras un grupo de ciudadanos se acercaba en barca a socorrer a los posibles heridos.


			De los cinco ocupantes del avión solo uno tenía aparentemente importantes lesiones. No era un pasajero cualquiera, se trataba de un general de las SS nombrado por el propio Heinrich Himmler días antes del siniestro. Su ascenso, sin embargo, no era real, ya que el líder de las SS había sido destituido de todos sus puestos por Hitler al descubrir que tramaba la negociación de una rendición. Se trataba de Leon Joseph Marie Ignace Degrelle, líder belga de las SS y fundador en los años treinta del movimiento político Christus Rex (Rexismo), homólogo del fascismo y del falangismo.
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